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Ceder 

Si tuviera que definir el año político 2025 y el ciclo que cerramos con una 

sola palabra, esa palabra es ceder. Hace cuatro años, el Presidente Gabriel 

Boric llegó al poder con una promesa grandilocuente: ser la tumba del neoli- 

beralismo. Recordamos ese primer gabinete lleno de texturas y colores, una 

muestra de diferenciación extrema que prometía cambiarlo todo. Sin embar- 

go, al hacer el balance final, la principal cualidad del presidente saliente —y 

quizás su condena— fue su infinita capacidad de ceder. Aquel gobierno que 

prometía una revolución estructural terminó administrando una suerte de 

nueva Concertación, pero con excesos performáticos. 

La "elite millennial” que aún nos gobierna demostró ser muy dada a la 

performance, centrada en lo simbólico: el cambio de nombre del cargo de 

Primera Dama, la visita de la efímera Ministra de Interior a la Araucanía, 

uso extremo del lenguaje inclusivo o balones de gas rosados. Pero en lo con- 

creto, en el bienestar de los chilenos, esos símbolos no lograron permear la 

realidad. El poder aglutina y disciplina; quienes llegaron prometiendo rebel- 

día terminaron usando corbata. Al final, Boric no fue el gran revolucionario 

latinoamericano que algunos imaginaron, sino que se perfila más como un 

Pedro Sánchez: un sobreviviente pragmático que aprendió que, para mante- 

nerse a flote, hay que transar. 

Ahora, Chile se prepara para girar hacia el otro extremo, pero bajo una 

premisa muy distinta. La ciudadanía está agotada. Hemos pasado por un 

estallido social, una pandemia e infinitos actos electorales en los últimos 

años. Estamos "chatos" de decidir, cansados de los cambios constantes y de 

las temporadas dramáticas de los dos procesos constituyentes fracasados. 

Es aquí donde entra José Antonio Kast y su estrategia. A diferencia del 

"brutalismo comunicacional" y la estridencia que vemos en el Partido Na- 

cional Libertario o en figuras como Johannes Kaiser, El presidente electo ha 
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optado por la sobriedad. No es casual que la noche de la elección existiesen 

dos celebraciones distintas, una institucional en el comando presidencial y 

otra eufórica, por decirlo de alguna manera, en Andrés Bello. 

Pasamos de un gobierno que nos ofrecía cambiarlo todo a uno que, hasta 

ahora, nos ofrece "calma y tiza", por lo menos hasta ahora en sus símbolos. 

Es el fin de la embriaguez performática y el inicio de la resaca adminis- 

trativa. La tregua que la ciudadanía le otorgará a Kast podría ser larga, no 

necesariamente por amor a sus ideas, sino por simplemente fatiga. Sumado 

a que no tendremos elecciones en los próximos años. 

En conclusión, este ciclo político no se trató de ganar, sino de cuánto 

estuvieron dispuestos a ceder sus protagonistas. Boric cedió su revolución 

a cambio de gobernabilidad, y Chile, cansado de tanta historia, parece dis- 

puesto a ceder sus sueños de utopía a cambio de un poco de orden y silencio. 

  

Animales, territorio y salud: una lección 
antigua que Chile vuelve a escuchar 

Chile suele pensarse desde sus contrastes. El desierto de Atacama y los 

bosques de La Araucanía parecen opuestos, pero ambos territorios compar- 

ten una enseñanza profunda heredada de sus pueblos originarios. Humanos, 

animales y naturaleza forman un entramado relacional donde el bienestar de 

uno nunca es independiente del otro. 

En Atacama, el habitar ancestral se construyó desde la observación cui- 

dadosa de un entorno frágil. Los animales, especialmente los camélidos, 

no fueron simples recursos productivos, sino compañeros de subsistencia, 

movilidad y sentido. La historiografía ha mostrado que su cuidado estaba li- 

gado a un orden ecológico y ritual, donde dañar al animal implicaba quebrar 

la armonía del territorio y afectar la salud colectiva. En el desierto, cuidar la 

vida siempre fue cuidar la comunidad. 

En La Araucanía, la cosmovisión mapuche expresa con claridad esta mis- 

ma lógica relacional. El itrofill mongen, la diversidad de la vida, reconoce a 

los animales como parte activa de un sistema vivo in- 

terdependiente. Cuando se rompe el vínculo de reci- 

a procidad entre personas, animales y entorno, emerge 

la enfermedad, no solo como evento biológico, sino 
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Esta comprensión ancestral dialoga hoy con re- 

flexiones filosóficas que cuestionaron la separación 
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moderna entre sujeto y mundo. Kant advirtió que el 

conocimiento no es un reflejo neutro de la realidad; 

Heidegger pensó la existencia como ser-en-el-mun- 

do; y Merleau-Ponty recordó que toda experiencia es 

corporal y situada. 
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La ciencia contemporánea llegó a conclusiones similares. Humberto Ma- 

turana y Francisco Varela mostraron que lo humano emerge del vínculo, no 

del aislamiento. 

Hoy, conceptos como Una Salud y One Welfare, promovidos por la OMS, 

la OMSA y la FAO, vuelven a nombrar lo que nuestros pueblos origina- 

rios han comprendido desde siempre: que la salud es relacional, territorial 

y compartida. 

Si esta claridad forma parte de la sabiduría ancestral de nuestra nación, 

¿no debiera entonces la medicina veterinaria, desde Una Salud y One Wel- 

fare, ser reconocida plenamente como parte de las profesiones de la salud en 

Chile y para Chile?
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